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La Comisión Interamerica-
na de Oerechos Humanos 
de la OEA realizará una visi-
ta a Argentina del 6 a! 20 de 
septiembre próximo, para 
comprobar in situ el estado 
en que se encuentran las 
maltrechas o nulas ga 
rantías a tales derechos. La 
Comisión, no obstante, no 
debería echar al olvido la 
pesadilla que ha padecido 
Argentina desde el golpe 
militar de 1976. 

En agosto de ese año las 
emisoras de radio lanzaban 
al aire la consigna oficial de 
entonces: "Estamos en un 
país en crisis y en una so 
eiedad en guerra". Pero los 
remedios para mitigai la cri 
sis y ganar la supuesta 
guerra resultaron peor que 
los males: una política 
económica que afectaba y 
afecta con mayor dureza a 
ia clase obrera y una perse 
cución implacable contra 
los llamados "subversivos" 
y cuanta persona cues 
ftonara la legitimidad del 
regimen. Todo ello, a 
nombre de una promesa 
para un futuro impreciso: 
"una democracia adulta 
con absoluta y plena vigen 
cia de los derechos huma-
nos" . 

Después de marzo de 
1976 centenares de miles 
de argentinos iniciaron el 
éxodo hacia distintos patees 
y continentes. Dirigentes 
políticos y sindicales, obre-
ros, intelectuales, científi-
cos, profesionales y artistas 
tomaron el camino del exilio 
obligados por la persecu-
ción y las amenazas de 
muerte. Asesinatos, se-

cuestros, encarcelamientos 
a granel, cáteos de domici 
líos y toda la parafernalia de 
la represión se abatió sobre 
el pueblo argentino que pa 
gaba, como chivo expiato 
rio de siempre, la incapaci 
dad de las clases dominan 
tes para hacer viable y 
a rmón ico el desarrol lo 
económico y dirigir es Esta 
do conforme a una estruc 
tura política democrática. 

Para septiembre de 1977. 
uno de los jefes del ejército, 
el general Roberto Viola, 
admitía que de siete a ocho 
mil "subversivos" habían 
sido eliminados o captura 
dos por las fuerzas armadas 
y en diciembre el Consejo 
sobre Asuntos Hemisféri 
eos de Estados Unidos co 
locaba al gobierno de Vide-
la en el primer lugar entre 
ios regímenes represivos 
calificándolo de "principal 
violador de los derechos 
humanos" den el continen-
te, con trece mil personas 
desaparecidas, muertas o 
encarceladas. Hoy las cifras 
son más altas, de 15 a 20 
mil según diversos cálculos. 

No sólo los argentinos 
han sido víctimas del régi-
men. Bolivianos, brasi-
leños, uruguayos, chilenos, 
españoles y paraguayos 

entre otros, han sido desa-
parecidos o encarcelados 
El general chileno Carlos 
Prats. el expresidente boli-
viano Juan José Torres y 
los exparlamentarios uru-
guayos Zelmar Michelini y 
Héc to r Gut iérrez Ruiz 
fue ron asesinados por 
agentes de seguridad de 
sus respectivos países, en 
los peores momentos de la 
represión, con la complici 
dad de las fuerzas poli 
ciacas del régimen argenti 
no. Eran los días en que era 
muy cor r ien te oír de 
Buenos Aires la compara 
cion de que "Pinochet era 
un niño de pecho compara 
do con el qobierno de Vide 
la" . 

Es muy corto este espa 
cío para describir las tortu 
ras y los vejámenses que se 
hacen sufrir a los prisione-
ros. Si se recuerda que el 
país donde se aplicó la pica-
na eléctrica por primera vez 
fue Argentina, en 1930, y 
que en Córdoba en 1976 se 
aserró a una mujer a lo lar-
go tras negarse a confesar, 
en tanto que a otra le corta-
ron una mano delante de su 
marido y la dejaron de-
sangrarse hasta morir, bas-
taría para resumirlo todo. 
En esa misma Córdoba, un 

ta l genera l Benjamín 
Menéndez, partidario de la 
teoría de "La guerra salva 
je" , hacía fusilar a varios 
presos políticos por cada 
mil i tar muer to por la 
guerrilla. 

Ciertamente la represión 
ha amainado, la situación 
se ha modif icado luego de 
la "derrota de la subver 
s ión" , según Videla; hay 
una leve mejoría de las con 
diciones de detención de 
los "prisioneros peligrosos" 
y ha cambiado en parte la 
situación de tos demás pre 
sos, conforme al decreto 
emitido en abril de este 
año, pero el hecho de que 
se anuncie la prolongación 
del gobierno de los militares 
hasta 1987, antes de que se 
restablezca un Estado de 
derecho, es sintomático de 
que la violación a los de 
rechos humanos seguirá a 
la orden del dia hasta en 
tonces. 

Lo confirma el ultimo zar 
pazo de las fuerzas repres/ 
vas al secuestrar en Avella 
na al dirigente obrero pero 
nista Raymundo Villaflor, a 
su esposa, a su hernana y a 
su cuñado. Villaflor fue di-
putado electo por la provin-
cia de Buenos. Aires y diri-
gente de la Unión Obrera 
Metalúrgica, así como de la 
Confederación General del 
Trabajo. La Comisión de la 
OEA podría apreciar en este 
acto no sólo la permanencia 
de la política represiva, 
violatoria de los derechos 
humanos, sino, al parecer, 
una medida destinada a 
perturbar el trabajo de la 
propia Comisión. 


